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		El rey intruso




		Carlos Cambronero


	 


	
    
      
		 

      
		A su querido y buen amigo

      
		Don Emilio Cotarelo y Mori,

      
		de la Real Academia Española,

      
		En prueba del entrañable afecto

      
		que le profesa

      
		 

      
		EL AUTOR.

    

  
    
      
		 

      AL LECTOR

      
		 

      
		LA celebración del centenario de la guerra de la Independencia ha reportado á la Historia un beneficio indiscutible con los diferentes estudios que se han publicado para poder formar concepto de lo que fué aquella grandiosa epopeya, de sus causas y efectos, del estado de nuestra patria, de su espíritu político, comercial y literario, de sus costumbres, de sus defectos, y de cuantos antecedentes son necesarios, á fin de conocer y juzgar acontecimientos en que tanta participación tuvieron las pasiones políticas.

      
		Hemos echado de menos en la numerosa colección de trabajos que en este periodo de cien años se han dado á las prensas, algo que se refiera en concreto y directamente al titulado Rey D. José Napoleón I, pues su figura, esfumada apenas en los escritos de la época, merece, por la importancia del cargo que entre nosotros desempeñó, tener página propia en la historia patria.

      
		Para tomar parte, aunque con débiles fuerzas, en esta obra de investigación, vamos á ofrecer nuestro grano de arena coleccionando algunas noticias referentes á José Bonaparte, cuyas reformas, inoportunas por causa de la guerra, y contrarias muchas de ellas al espíritu de las costumbres españolas, rezagadas en el movimiento progresivo de Europa, descubren un buen deseo y una conciencia honrada.

    

  
    
      
		 

      EL MADRID DE ENTONCES

      
		 

      
		HEMOS de confesar que Madrid, en los comienzos del siglo XIX, carecía, aparte del regio alcázar y de algún otro edificio construido en el último cuarto de la anterior centuria, de caracteres distintivos y notables, á no ser la animación que la estancia de la Corte produjera, aun teniendo en cuenta que los reyes Carlos IV y María Luisa apenas residían en Madrid, pues pasaban la primavera en Aranjuez, el verano en La Granja y el invierno alternando entre Aranjuez y El Escorial; dándose el caso de que en 1807, para trasladarse la real familia desde El Escorial á Aranjuez evitaron pasar por Madrid, tomando desde las Ventas de Alcorcón la carretera de Andalucía.

      
		El perímetro de Madrid estaba reducido á pequeñísimas proporciones. Las tapias que rodeaban la población comenzaban en la Puerta de Alcalá; seguían la línea por detrás del Retiro y del Olivar de Atocha á buscar la Puerta de este nombre y las Rondas de Atocha, de Embajadores, de Toledo y de Segovia; rodeaban el Campo del Moro y la Montaña del Príncipe Pío hasta el Portillo de San Bernardino que venía á estar en la hoy calle de la Princesa, y en sitio próximo á la de Ventura Rodríguez, que entonces existía ya, aunque con otra orientación y con el nombre de Quitapesares; seguía el límite de Madrid por la actual Ronda del Conde Duque á tomar las calles modernas de Alberto Aguilera, Carranza, Sagasta y Génova; y dejando á su derecha la Puerta de Recoletos, daba vuelta por detrás de la Casa de Moneda á terminar en la Puerta de Alcalá, que hemos tomado como punto de partida.

      
		Las Puertas principales ó de Registro, que eran las de Alcalá, Atocha, Toledo, Segovia y Fuencarral, se cerraban á las diez en invierno y á las once en verano, abriéndolas durante la noche sin dificultad para casos justificados; las demás puertas y portillos se cerraban á las oraciones, y no se abrían hasta la salida del sol. Así, pues, descontando la zona próxima á las tapias, que en toda población adolece naturalmente de poco tránsito, y, por lo tanto, de falta de comercio, la animación de la villa quedaba reducida á un corto número de calles.

      
		Se conceptuaban edificios notables los antiguos caserones, bien decorados en su interior, pero de feísimo aspecto en su fachada, del Duque de Medinaceli, en la Carrera de San Jerónimo, frente al de Villahermosa; el de la Condesa del Valle de San Juan, en la plaza de los Mostenses, edificio que aún existe; el del Duque de Híjar, en la citada Carrera, poco más arriba del Congreso; el de Alcañices, en la calle de Alcalá, donde hoy está el Banco de España, y el del Infantado, en las Vistillas de San Francisco. Nosotros hemos llegado á  conocerlos y podemos afirmar que nuestros abuelos se contentaban con poco.

      
		Paseos no había más que el Retiro, quitando la parte reservada á los Reyes que abarcaba desde la Puerta de la Glorieta, cerca de donde hoy está la calle de la Reina Mercedes, al Estanque grande y desde aquí á la Casa de fieras; el Prado que era el punto de reunión, en las noches de verano, de le de-mi-monde de aquella época; y Atocha; lugar predilecto para tomar el sol, durante las tardes de invierno, los hombres graves, las señoras de cierta edad y lo que podríamos llamar burguesía.

      
		Malo era el invierno por el mucho lodo que la deficiencia del empedrado y la carencia absoluta de riego dejaban acumularse en las calles, sin alcantarillado y casi sin aceras, porque éstas consistían en unas losas de piedra, desiguales y torcidas, que arrimadas á las fachadas de las casas, dejaban un senderito que había de tener, según auto del Consejo de Castilla de 1612, tres pies de anchura, por cuenta del propietario de cada finca, y excusado parece añadir que, reverentes con el acuerdo del Consejo, ninguno se atrevía añadir media pulgada á las losas de la acera que correspondía á su finca. Entonces las aceras no sobresalían del empedrado, y éste formaba un declive, desde ambos lados de la calle, produciendo en su centro un cauce ó arroyo para la conducción de las aguas llovedizas.

      
		Malo era también el verano, no ya por la carencia de riego dejando al polvo enseñorearse de la población, sino por la falta de agua potable necesaria, pues las fuentes surtidas por los viajes de la Castellana, Abroñigal alto y bajo, Alcubilla, Teja, ermita de San Isidro y Berro (de la que bebían, los Reyes), no daba la cantidad de agua suficiente para el abasto de Madrid. Reuníase numeroso público en tomo de las fuentes, formando cola, provisto cada cual de su cuba, cántaro, garrafa ó botijo, y era de ver la algazara y holgorio que allí armaban ellos y ellas, ya mofándose de la criada recién venida del pueblo, ya celebrando los chistes y donaires de algún chusco, ya azuzando la reyerta entre dos maritornes que por demarcación de puesto ó por rivalidades amorosas, venían á las manos, y entre el estruendo y vocerío de la concurrencia rodaban por el suelo dejando los reparos del pudor para ocasión más propicia. Las personas acomodadas tenían una moza para la cocina y planchado, y un mozo para la compra, recados y menesteres de la casa, cobrando cada cual por su servicio 30 reales mensuales. Se daba, pues, el caso frecuente de que, uno por ir á tomar vez, y otro por traer el cántaro, se pasaban el día en la fuente el mozo y la moza, ocasionando la desesperación de las petimetras, quienes con su basquiña de seda y sus mitones, tenían mientras tanto que coger el fuelle y soplar en el fogón de la cocina.

      
		Los cafés á que daba preferencia el público, eran: La Fontana de Oro, en la Carrera de San Jerónimo; el del Angel, en la Plaza de su nombre; el de la Cruz de Malta, en la calle del Caballero de Gracia, y el de San Luis, que ha resistido hasta hace pocos años la acción demoledora del tiempo, en el número 41 de la calle de la Montera; no se usaban todavía los quinqués, y en los cafés principales había grandes braseros de bruñido azófar.

      
		En las botillerías se servía refrescos, vinos y licores, pero no café. La más elegante era la de Canosa, establecida en la Carrera de San Jerónimo.

      
		En pastelerías, era notable la de Ceferino, en la calle de León, y en fondas la de Genieys, situada en el Postigo de San Martín. La Fontana de Oro también tenía fonda, y en ésta como en todas las de su clase, se daba cama, comida y luz. Las posadas de la Cava Baja, calle de Toledo, etc., sólo facilitaban cuarto con cama y servicio, lo que costaba solamente cuatro reales diarios. En casa de Genieys y en La Fontana, se servían comidas al precio de 10 ó 12 reales por cubierto durante las horas de una á tres de la tarde.

      
		Casa de baños, sabemos que había una en Lavapiés, cuyo edificio todavía existe, aunque destinado á otros usos. El baño costaba ocho reales, sin ropa para secarse, y 12 con ella. Las pilas eran sumamente grandes, de mármol oscuro; nosotros hemos llegado á conocerlas. Para verano se habilitaban baños en el río formando barracas de esteras como al presente, lo que daba lugar á escenas cómicas, según se desprende de un sainete de la época, titulado Los baños del Manzanares.

      
		Las casas de la clase media acomodada, tenían en el estrado muebles de caoba enchapada, espejo con marco de lo mismo, consola y estera de Valencia en el invierno; en el comedor, camilla de pino con faldas de lana, loza de Talavera y vasos de cristal.

      
		Los simones ó coches peseteros, que costaban cuatro reales por un viaje dentro de la población, no dieron buen resultado, y en 1808 se alquilaban á 30 reales por medio día. Las características calesas se usaban solamente para ir á los toros, de paseo ó de merienda, pero no estaba bien visto ir en ellas á hacer visitas, ni que las utilizasen señoras de clase. Por supuesto, ya se había generalizado el uso del pescante, y la sustitución de las sopandas por los muelles; pero las muías seguía siendo el ganado predilecto de los cocheros, y tardaron algunos años los caballos en arrebatar á aquéllas la supremacía de este servicio.

      
		Eran notables la fábrica de loza llamada de la China, establecida en el Retiro, sitio donde hoy se encuentra la fuente del Angel Caído; la platería de Martínez, en la plazuela de su nombre, la imprenta de Ibarra, calle de la Gorguera; la fábrica de sombreros de San Fernando, calle de Jesús y María; la de naipes (hoy fábrica de Tabacos); la de botones, calle del Alamo; la de pianos, calle de Preciados, y la de papeles pintados, junto al Cuartel de Guardias de Corps. Frecuentaban las señoras las tiendas de paños y sedas de Talavera, Escaray y Cuenca, en la calle Mayor; las de lencería de la calle de la Montera, frente al café de San Luís; las de paños de Segovia, en la calle de Carretas, frente á la casa de la Compañía de Filipinas (hoy Círculo de la Unión Mercantil); las de sedas, muselinas y bordados de la Plaza Mayor y calle del Carmen; las de abanicos, paraguas y sombrillas de esta última calle; la de cotones de Avila, en la calle del Viento (hoy de San Sebastián); los puestos de pañuelos de todo género, en la Lonja del convento de la Trinidad, calle de Atocha, esquina á Relatores, y las covachuelas del convento de San Felipe (hoy casa del Bazar de la Unión), donde se vendían juguetes para niños y bisutería.

      
		De teatros, andábamos regularmente. El del Príncipe (hoy Español) recién reedificado, y el de la Cruz, situado en la calle del mismo nombre, y en lo que forma el trozo final de la calle de Espoz y Mina, estaban dedicados á las Compañías dramáticas, en las que figuraban Máiquez, su esposa la Antonia Prado, ya vieja, como se lo dijo cierta vez su esposo en una carta; la Manuela Carmona, la María García, la María Maqueda, la Antera Baus; Antonio González, contrincante y enemigo de Máiquez, Casanova, el viejo Vicente Camas, y los graciosos Querol y Oros: Rita Luna, que se hallaba en el apogeo de su vida artística, se había retirado de las tablas en 1807, sin que sus biógrafos hayan podido averiguar las causas que la motivaron á ello. Figuraban en las compañías cómicas de aquella época, el renombrado maestro compositor de tonadillas D. Blas Laserna, la Teresa Baus, bailarina, tía del insigne autor dramático D. Manuel Tamayo; José Barbieri, agente de la empresa, abuelo del autor de Los comediantes de antaño, de Pan y toros, y de tantas zarzuelas genuinamente españolas que causaron las delicias de nuestra juventud; y Dionisio Villanueva, conocido por Solís, honra y prez de los apuntadores de España, porque era un escritor culto y sensato, y sus producciones merecerán siempre el aplauso de cuantos las leyeren.

      
		 Cotarelo, primera autoridad indiscutible en la mate ria, nos dió á conocer en su precioso libro Máiquez, las obras que se representaron durante la estancia en Madrid del Rey intruso, y entre otras cita La huerfanita y La víctima del claustro, traducciones de Carnerero; El hipócrita, de Moliere, traducido por el abate Marchena; El desquite, traducción de D. Bernardino García Suelto; Oscar, tragedia de Arnault, traducida por don Juan Nicasío Gallego, obra favorita de Máiquez, y La escuela de los maridos, de Moratín, estrenada en 17 de Marzo de 1812, alternando de continuo con las comedias del siglo XVII, triunfo pasmoso de aquella literatura que dió de comer á tantas personas durante dos siglos.

      
		El teatro del Príncipe, recién construido, como ya se ha dicho, había recibido grandes reformas, estableciendo lunetas (butacas) en todo el patio, según ahora se usa, pues antes, en esta localidad, permanecían los espectadores de pie y eran solamente hombres. También se varió el alumbrado, desterrando las velas de sebo, que fueron sustituídas por la novísima invención del quinqué.

      
		El teatro de los Caños del Peral, que estaba próximamente donde ahora el teatro Real, se destinaba á la ópera, y en él se cantaron La prova d'un'opera seria, de Gnecco; II matrimonio segreto y La molinera, de Cimarosa; Un efetto naturale, de Farinelli; II sotierraneot de Paer, y La nina pazza per amore, de Paisiello, última ópera representada en aquel coliseo, en Junio de 1810, pues hubo que cerrarle porque se le declaró en estado ruinoso.

      
		La circunstancia de haber pocos espectáculos, hacía que las familias se reuniesen para formar tertulias particulares determinados días de la semana; en estas tertulias se hacían juegos de prendas, se cantaban arias y cavatinas de óperas y trozos de tonadillas, se bailaba la gabota, el bolero con acompañamiento de guitarras y castañuelas, el rigodón, por todo lo alto, en el que el galán, cuando le correspondía bailar un solo, se lucía haciendo piruetas y trenzados; y, como última novedad, el vals, pero con pausado compás, parecido al de la mazurca.

      
		Había 19 parroquias y 69 conventos, dato que nos da la medida del espíritu religioso que informaba las sociedades alta y baja, predispuestas en este sentido, merced á una reacción fatal é indispensable después de la conmoción que á la clase ilustrada habían hecho experimentar los intelectuales del reinado de Carlos III, influidos por las ideas de la Encyclopedie. Pero esta reacción no fué total; la afición á la literatura, al arte, á las modas, á las costumbres parisienses, rayó en el delirio, y no se tenía por persona de buen gusto la que no se sentía sugestionada por la civilización francesa.

      
		Unido esto á los triunfos militares y á la preponderancia de Napoleón en Europa, fué parte principal para determinar el afecto que Carlos IV y Su familia sintieron hacia el Emperador, y la general simpatía que éste logró, en los primeros momentos, inspirar al país.

    

  
    
      
		 

      ANTECEDENTES POLÍTICOS

      
		 

      
		DIFÍCIL es hoy, todavía, determinar con acierto las verdaderas causas que motivaron las diferencias que en el seno de la familia de Carlos IV, hubieron de surgir desde que el Príncipe de Asturias, luego Fernando VII, comenzó, por razón de su edad, á intervenir, con su personalidad propia, en los asuntos que hasta aquella fecha habían sido de la competencia indiscutible de su padre. Desde luego, es notorio que el carácter de Fernando, reunía poco favorables condiciones para hacerse amar, aun de los mismos que le habían dado el sér; pero no es menos cierto que la dudosa conducta de María Luisa, la excesiva condescendencia de Carlos IV, con su favorito D. Manuel Godoy, y el desacierto que éste tuvo, tanto en la dirección de la política interior y exterior del reino, como en su intervención amistosa cerca de la Real familia, fueron causa, en cierto modo justificada, de la inquina y animadversión que el Príncipe de Asturias profesó al Príncipe de la Paz.

      
		Las circunstancias en que subió á la cumbre el favoritismo de D. Manuel Godoy, ofrecían grandes contra tiempos y dificultades, y para ser vencidas requerían, no la mediocre inteligencia del afortunado Guardia, de Corps, sino el talento, la travesura, la conspicua picardía de D. Alvaro de Luna o del Conde-Duque de Olivares. Como Príncipe y como Generalísimo se enajenó respectivamente las simpatías de la nobleza y del ejército; algunas de sus reformas, quizá beneficiosas para el país, quizá inspiradas por la buena fe, le hicieron blanco de las iras del clero, y la probada influencia que ejercía personalmente en el espíritu de la Reina provocaron sobre él los odios de la multitud; así es que, falto de las sutiles condiciones que poseyeron los grandes intrigantes de la historia, llegó un día en que se encontró dueño absoluto del albedrío de Carlos IV y de su esposa; pero frente á la gran masa de la nación que, por diversos fines y encontrados motivos, anhelaba su caída.

      
		Las diferencias surgidas entre el Príncipe de Asturias y los Reyes traspasaron los límites de genialidades de carácter, y llegaron á establecer un marcado antagonismo, rompiendo los lazos de amor mutuo, que por la Naturaleza y por la Religión, han de existir, entre padres é hijos. Probado está que Godoy, si no trató de entibiar el cariño de Carlos IV hacia el Príncipe de Asturias, no procuraba borrar resquemores, y éste, envolviendo á sus padres en la nube de inquina que contra el favorito había formado, no se recataba de exponer quejas y resentimientos que debía haber ocultado aun á los oídos de sus más asiduos aduladores.

      
		Por consejo de Godoy, nombróse ayo y mentor del Príncipe Fernando á D. Juan Escoiquiz, canónigo de Toledo, hombre de escasas luces y de mediana instrucción; pero maestro consumado en el arte de la intriga, afable y cariñoso como el más atildado cortesano, y dominado por un espíritu de ambición que produjo en la familia del Rey tristes y lastimosas consecuencias. Apareció en la política como partidario acérrimo del Príncipe de la Paz, mas no tardó en declararse enemigo del que le había encumbrado, conceptuando quizá, que el sol naciente del heredero al trono ofrecía esperanzas positivas y ciertas, frente al astro del pobre Rey, que iba camino de su ocaso. Lo peregrino de estas intrigas palaciegas fué que, tanto Carlos IV, su esposa y Godoy, como el Príncipe de Asturias, confiaban el buen resultado de sus propósitos en la protección y amparo del Emperador Napoleón, cuya astucia supo sacar partido de la ocasión que tan propicia le deparaba la fortuna. Esta fué la semilla que hizo brotar letal beleño en el campo de la política española.

      
		Que el Príncipe de Asturias abrigaba proyectos ambiciosos, está puesto fuera de duda, y nos lo demuestra bien á las claras la célebre causa del Escorial. Habíase formado una conjura dirigida por Escoiquiz y secundada principalmente por los Duques del Infantado y de San Carlos, y de algunos altos empleados palatinos, con el fin de derribar á Godoy, formándole proceso, y obligando al Rey Carlos IV, á que asociase al Gobierno al Príncipe heredero, dándole el mando del ejército; pero descubierto el complot en el palacio del Escorial, durante el otoño de 1807, Carlos IV, por consejo del Marqués de Caballero, Ministro de Gracia y Justicia, mandó instruir la causa consiguiente, y Fernando quedó arrestado en sus habitaciones.

      
		María Luisa, á pesar de su entibiado afecto hacia el Príncipe, tuvo en esta ocasión un rasgo que es forzoso hacer constar. Arrancó violentamente de manos de su esposo una carta que comprometía notoriamente á su hijo, y evitó por este modo que aquel documento figurara en los autos.

      
		Fernando no se atrevió á sostener la razón, de su protesta, echó toda la responsabilidad sobre los que le habían inducido á realizar un acto de desobediencia en contra de su Rey y padre, se reconcilió aparentemente con Godoy, y los miembros de la conjura fueron desterrados á diversos lugares, no tomando la causa mayores proporciones, porque habiendo resultado comprometido en cierto modo M. Beauharnois, Embajador de Francia, el Emperador impuso silencio, conminando á Carlos IV y á Godoy, con serias amenazas en el caso de no ser atendido.

      
		Coincidiendo con estos sucesos, Napoleón, de acuerdo y formando alianza con España, había declarado la guerra á Portugal, á fin de repartirse el reino vecino entre las dos naciones aliadas, según se estableció en el tratado de Fontainebleau (27 Octubre 1807), lazo tendido por el Emperador para halagar no sabemos qué proyectos desmedidos é insensatos del vanidoso Príncipe de la Paz, y para internar en España un poderoso ejército que, distribuido convenientemente como los alfiles de un ajedrez, pudiera utilizarlo en uno ó en otro sentido, según la ocasión que le presentasen las peripecias del juego; tal aceleramiento quería imponer Napoleón á los sucesos, que nueve días antes de firmarse el Tratado de Fontainebleau comenzaron á entrar tropas españolas; en la península, dando en seguida principio las operaciones para la invasión y conquista de Portugal.

      
		Como esta nación estaba bajo el protectorado de Inglaterra y la servía de poderosa rueda en el complicado artificio de su máquina política, Napoleón pretendía entorpecer el juego de los ingleses provocando una guerra contra el reino lusitano, pues de este modo favorecía los intereses de Francia; pero los españoles carecíamos de razón legal, política ó económica para intervenir en ella, y solamente un ministro tan ayuno de dotes de estadista como Godoy, pudo caer en el lazo del Tratado de Fontainebleau.

      
		Cuando el Príncipe de la Paz comprendió la estratagema de Napoleón, era ya tarde; importantes y estratégicas plazas de España estaban en poder de los franceses, y Carlos IV, lanzado por su mujer y por su ministro en la pendiente de la impopularidad, fiaba á las águilas del imperio el castigo de las culpas cometidas por el Príncipe de Asturias. Súmese á estos factores la credulidad del vulgo, que atribuía á Napoleón el proyecto inocente de destituir al Rey con su favorito, y sentar bonitamente en el trono á Fernando gratis et amore.

      
		A enredar más la madeja política y beneficiar los planes de Napoleón vino el motín de Aranjuez (19 Marzo 1808), provocado por los parciales del Príncipe de Asturias contra Godoy, y que se resolvió encarcelando á éste y abdicando el Rey su poder en el heredero de la Corona. Pero resentido el amor propio de Carlos IV, y ahogando los impulsos del amor paternal no menos que el sentimiento del amor patrio, en cuanto pasaron las primeras impresiones que en su acobardado espíritu produjera el motín, volvió sobre sí, y escribió al Emperador pocas horas después una impremeditada carta haciéndole árbitro de dificultades que ya parecían orilladas.

      
		«Yo no he renunciado—decía el ex Rey de España á Napoleón—, sino por la fuerza de las circunstancias, cuando el estruendo de las armas y los clamores de una guardia sublevada me hacían conocer bastante la necesidad de escoger la vida ó la muerte, pues esta última hubiera sido seguida de la de la Reina.

      
		»Yo fuí forzado á renunciar; pero asegurado ahora con plena confianza en la magnanimidad y el genio del grande hombre que siempre ha mostrado ser amigo mío, he tomado la resolución de conformidad con todo lo que este mismo grande hombre quiera disponer de nosotros y de mi suerte, de la de la Reina y la del Príncipe de la Paz»1.

      
		Esta carta insólita pone de manifiesto, no sólo la falta de sentido práctico de Carlos IV ea la dirección de los asuntos internacionales cuya resolución las circunstancias habían colocado en sus manos, sino el despecho de que se hallaba poseído, posponiendo la tranquilidad de la nación á la satisfacción de sus iras, y dando con ese malhadado documento pretexto al grande hombre para intervenir con las armas en los asuntos de este país y provocar la guerra de la Independencia.

    

  
    
      
		 

      LAS CONFERENCIAS DE BAYONA

      
		 

      
		SI á Napoleón no se le ocurrió, Ó no se atrevía á exponer la idea de reunir en un punto de Francia á los individuos de la familia real española para celebrar con ellos una conferencia el anhelo ferviente demostrado por todos ellos de contarle personalmente sus cuitas, vino á solucionar un problema que Napoleón conceptuaría seguramente difícil, y había de servirle de base para poner en práctica sus maquiavélicos planes. Enardecidos los ánimos recíprocamente de Carlos IV y María con su hijo Fernando, y de éste con aquéllos, y contando con que el mediador, en vez de apaciguar iras y enconos, había de tratar de exacerbarlos, la invención de las conferencias de Bayona fué un gran recurso para Napoleón y asistió á ellas con el firme propósito de obtener una ruptura completa de relaciones entre los padres y el hijo, incitados aquéllos por la malquerencia de Godoy, que también hubo de ser llevado á las conferencias, á fin de echar cuanto agrio fuera posible en el condimento.
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